
Los que siempre estarán,
y los que siempre pasarán

Por Francisco Javier Luque 

[Introducción] 

Cuando uno lleva vinculado al deporte tantos años se le ofrecen muchas oportunidades a diario para aprender 
de todo y todos. Pero…con el tiempo, también uno se vuelve más contundente en sus apreciaciones, más 
asertivo en sus comentarios y más pasota de las opiniones externas. Este breve comentario viene a evidenciar 
precisamente eso, el hablar claro de un tema tan importante como es la lucha diaria por mejorar el baloncesto 
local formando a personas, grupos y conjuntos de individuos.  

Podría intentar dar una forma técnica y refinada a este artículo, y creo que lo conseguiría. Pero, paso de eso. 
De aquí en adelante, ruego me perdonen el “tono coloquial y sarcástico” que emplearé, pero es que no puedo 
abordar el tema de otro modo. 

 

¿Quién lucha aquí en Morón por el deporte? Jajajaja, ¿el Patronato?, ¿el club tal o cual?, ¿los nuevos 
diplomados, licenciados, monitores deportivos o entrenadores?, ¿los empresarios deportivos?, ¿yo escribiendo 
esto? Jajajaja, no no…no se equivoquen. Lo poco o mucho que existe como deporte en este pueblo es fruto 
sólo y exclusivamente de LAS PERSONAS QUE HAN SENTIDO COMO PROPIO EL FORMAR GRUPO, EL 
PRACTICAR DEPORTE COMO RUTINA DE VIDA Y NO COMO MERO OPORTUNISMO ECONÓMICO, GUSTO 
TEMPORAL O DESENLACE CIRCUNSTANCIAL DE SU TRABAJO. Yo hago atletismo, pero no “lucho por el 
atletismo”. Es algo muy distinto. Lucharía por algo cuando ese algo se convirtiese en parte de mi 
persona, más allá de lo que pudiese o no reportarme. Un político deportivo o trabajador funcionario está 
casado por unas horillas al día con un compromiso por mejorar el deporte local, pero divorciado de sentir y 
hacer vibrar con el deporte a la gente. Un monitor vive del deporte, intenta dar lo mejor de sí, pero sólo por un 
tiempo, sólo mientras su contrato o situación laboral persista. Un profesor/a de Educación Física imparte su 
enseñanza deportiva, y “parte” luego a su vida particular sin importarle demasiado la continuidad de lo 
enseñado. Un entrenador no genuino parece dar lo máximo de sí mismo, pero es mentira: lo da mientras los 
resultados acompañen, mientras su acuerdo económico lo sostenga o mientras la adulación popular no decaiga. 
Un practicante deportivo invita a otros a su práctica, pero pasa olímpicamente del calado real de lo que hace. Y 
así, inevitablemente llegamos a la conclusión de que casi el 98% de los “deportistas__activos o espectadores__ 
de nuestra localidad” hacen deporte, pero no luchan por él. Los títulos académicos, los conocimientos teóricos 
avanzados, el bagaje de experiencia, el decir “que ya se viene de vuelta de todo”, el lamentarse de un 
ayuntamiento ineficaz en materia deportiva o la tediosa pereza y falta de empeño constituyen las quejas y 
argumentos más comunes con los que me encuentro.  

Y al final, siempre damos con el mismo fin: lo que no se ama, se mal hace. Critico a cualquier formador 
deportivo (tenga la titulación que tenga) que presuma de hacer buena actividad docente a sabiendas de que lo 
que hace no perdurará. Me critico a mí mismo cuando hago alarde de mis capacidades para idear sistemas, 
mejoras deportivas locales o derivados a sabiendas de que en realidad poco me importa su éxito o fracaso. 
Critico a cualquier funcionario deportivo que no sienta lo que hace más allá de su sillón y sus 8 horas de 
trabajo. Critico al que no se entusiasma con el éxito deportivo ajeno, al que se cree “una máquina” porque sepa 
algo de normativa, entrenamientos físicos o situaciones vividas. Critico al que se jacte de sus grandes 
conocimientos en esta materia y al que es incapaz de distinguir lo que es trabajar con o para el deporte y SER 
parte del deporte. 

No soy tonto (como el anuncio de Media Mark), y no niego la contribución de todas las personas vinculadas al 
deporte. ¡Claro que todos aportamos nuestro granito de arena! ¡Claro que las iniciativas personales, por 
momentáneas que parezcan, son útiles! ¡Claro que cualquier esfuerzo esporádico es importante! Pero no se 
confundan. Estas ayudas al deporte son eso: IMPULSOS TRANSITORIOS, ESFUERZOS TEMPORALES Y 
TRABAJOS IMPERMANENTES. 

¿Y qué personas en Morón han sido de verdad “constructores” del verdadero deporte? 
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Los que siguen construyéndolo a pesar de no percibir nada en comparación con lo dado. Como este 
artículo está insertado en la web del Club de Baloncesto Morón, hablaré de las personas que a mi entender 
sostienen este difícil galón en este bello deporte. 

 

Paco Domínguez (Gamba) y Antonio Rodríguez (Rodri). 

 ¿Se puede currar más por la instauración, el mantenimiento, la proyección y el trabajo diario en pos de este 
deporte? ¿Pones tú, lector, dinero de tu negocio y lo pierdes para sostener el baloncesto? ¿Pasas horas y horas 
de tu vida de forma PERMAMENTE (y no por unos añitos) preocupado por mejorar este deporte? ¿Haces tú 
algún trabajo físico que iguale la capacidad de trabajo de Paco? ¿O quizás te pasas horas diseñando logos, 
hablando con miembros de corporaciones, políticos o patrocinadores para arañar un dinero que no tocarás 
como hace Rodri? ¿Pasas largas jornadas pensando en confeccionar un equipo, en vestirlo adecuadamente, en 
hablar con los chavales, en motivarlos una y otra vez, en retratar cada una de sus actuaciones, en crear 
entornos como este para que se sientan protagonistas, etc.? 

¡A lo mejor tú, lector, eres quizás de las personas que quitas un día de partido los pubs de publicidad del 
pabellón y contribuyes con tu cuota de socio!…pero….¿crees que eso es ayudar de verdad…jajajajajajaja? 
¿Pierdes tiempo de tu vida personal de forma ininterrumpida para mojarte por el baloncesto? ¿Invitas a tu 
casa o campo asiduamente a jugadores, cuerpo técnico y derivados para hacer grupo y hablar de baloncesto? 
¿Realizas trabajos para el baloncesto en tu negocio que no reportan beneficios económicos?  

Jajajaja, me parece que no. Me parece que nadie de los que estáis leyendo esto sois capaces de hacerlo. 
Habéis ayudado (como yo), habéis participado en el baloncesto o lo estáis haciendo, pero sólo desde la periferia 
y por un tiempo. En el momento que se os “tuerza el gusto” o “no se hagan las cosas como ustedes queréis”, o 
deje de entusiasmaros el escalafón de éxitos del club… pasaréis del tema…¿verdad? 

Puede que la tozudez de Paco el Gamba y las formas le pierdan en ocasiones, pero…¡trata de imitar lo bueno 
de él que te estoy diciendo aquí a ver si eres capaz! Puede que a veces la excesiva complicidad de Rodri te 
haga pensar que haces más por el club de lo que en realidad haces. Pero, sean como sean a nivel personal 
cada una de estas 2 personas (con sus aciertos y sus fallos), reto a cualquiera que se digne a decir “que ama el 
baloncesto” a que emule al menos en un ápice el trabajo, la dedicación y la pasión que eternamente muestran. 

Siento decirlo, pero como dice mi padre…”de esos cocos, pocos”. 

 

Sirva este artículo para ensalzar la admiración profunda que siento por la labor de ambos. 

 

 


